
A.̂ 0 8." Viernes 10 de Mayo de l ü f í l . [y.» g. 

t 
B O L E T m E C L E S I A S T I C O 

DEL 

OBISPADO DE SILAMAIVCA. 
Esta pub l icac ión oficia! , que solo se hace para las Iglesias v Párrocos de la 

Biocesis, saldrá dos veces al mes en los dias que el Prelado dispusiere. La» 
rec lamaciones se d i r ig i rán á la Secretaria de Cámara del Obispado. 

S E C R E T A R I A DE CAMARA. 

Habiéndose inser tado en el n ú m e r o an ter ior de l 
Boletin la A!ocucion de S . Santidad de 1 8 do Marzo 
ú l t imo, ha creido S . S . í . conveniente se publ ique 
en el p resen te la in teresante carta con que el E x c e -
lentísimo é l i m o . S r . Nuncio acompañó aquel docu-
men to apos tó l i co .—Lic . Manuel Quiroga, Sr io . 

N U N C I A T U R A A P O S T Ó L I C A . 

Muy í>r. mió y venerado hermano: 

- Una de las pr imeras acusaciones q u e se hicieron 
contra la Religión del Crucificado fué, la de l lamarla 
caba lmente lo mas contrar io á su intima na tu ra l eza , 
enemiga de la humana sociedad , cuando la h n m a n a 
sociedad pudo solo salvarse por esta Religión q u e . 
despues de la caida del paganismo, inició, coadyuvó, 
bendi jo lo que merece el nombre de civilización. P e r o , 
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desde algún t iempo se ha levantado una voz, mas fue r -
te y alevosa en nues t ros d i a s , proc lamando q u e su 
Je fe Supremo lleva á la misma Religión por el opues-
to s e n d e r o , de sue r t e q u e de amiga y p romovedora 
de la civilización ha venido á ser su adversar ia y su 
obstáculo. 

Para avalorar á los verdaderos creyentes y apar ta r 
los motivos de dudas de los que fluctúen en t re la ver -
dad y sus apariencias , para confundir á los modernos 
ca lumniadores , que no son mas ingeniosos, ni menos 
osados que los ant iguos, hay razones y palabras muy 
ROtables d&l Santo P a d r e en su alocucion de 18 de 
Marzo que tengo el honor de acompañar á V. S . 1. Su 
Santidad no ha tenido necesidad de acudir á prolijos 
y abs t rac tos raciocinios para mos t ra r lo acendrado de 
su conducta ; le ha bastado apuntar los hechos públi-
eos é innegables que en varias pa r t e s de Europa y 
máxime en Italia están consumando los que á sí pro-
pios se apellidan apóstoles y propagadores de la civi-
lización. Es tos h e c h o s , si no favorecen, ¿respetan ai 
raenos la Religión de Jesucris to? ¿no parece mas bien 
que tienden á su des t rucc ión , si la destrucción d é l a 
Iglesia fuera posible? Es bien clara la respuesla , y 
por eso lo es tan>bien la de si el Sumo Pontilice ha 
de asociarse á s eme jan t e empresa . . Una civilización, 
cuyos resultados son ant i -cr is l ianos , no es ni la v e r d a -
dera , ni la legitima; y p res i samente , por ser el Pon-
tilice defensor y patrono de la verdadera y legít ima, 
no puede dejar de oponerse á la falsa y seductora que 
torna las facciones de la o t ra , á pesar de ser su per^ 
vers ión. Yera rebus vocabula resHluantur, dice el 
Santo P a d r e , et hoec Sancta Sedes sibi semper com-r 
tahil. Todo cuanto hay de bueno , de jus to , de g e n e -
roso en la moderna civi l ización: lodo cuan t a eleva el 
alma y ennoblece el corazon y promueve la prep.onde-
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rancia del espíri tu sobre la materia ; lodo cuanto es 
úlil al progreso ordenado en las ciencias , en la indus-
tria y en las ar tes ; todo cuanto p ropende á aliviar el 
peso de los suf r imientos inevitables en esta t ierra de 
peregr inación para la patria ce les t i a l , lo aprueba el 
Pont i l icado, lo an ima, lo sanciona, porque su lema ha 
sido s i empre y es el de San Pablo : QucBcumque vera, 
qucBcumque púdica , qucBcumqiie justa , qumcumqiie 
sancta, qumcumque amabilia, qumcumque bonce ¡amos-, 
si qua virtus. si qua laus disciplina}, hmc cogitate^ 
Combatiendo la religión crist iana contra la civilización 
pagana , supo escoger lo que esta contenia de compa-
tible con los e te rnos principios de moralidad y de o r -
den s o c i a l , antes bien , lo defendió y amparó en la 
confusion de las i r rupciones de los bárbaros , ¿Y cómo, 
p u e s , el Maestro Supremo de esta Religión habia de 
despreciar los adelantos y mejoras que en la moder-
na civilización operaban la sólida sabiduria y la i lus-
t rada esperiencia de los siglos. Mas ningún espíritu 
recto podrá tener como adelanto ni mejora la hos t i l i -
dad á la Religión misma que p roduce y alimenta las 
nobles ideas y los sent imientos puros . Esta host i l idad 
arranca de e r ro res graves y fundamenta les que desvian 
desgraciadamente la civilización de su recto sendero; v 
reprobar los y condenar los , es gloria y honor i nmor -
tal del Pontif icado, por ser el e r ro r enemigo del hom-
bre que vive de la v e r d a d , á s a b e r : de omni verbo 
quod procedit de ore Dei. 

¿Qué tiene de es t raño que desf igurándose por unos 
de una manera tan deplorable la alta misión que cum-
ple el Sumo Pon t í f i c e , siguiendo los e jemplos de sus 
Predecesores , se l lame obstinación la gloriosa c invic-
ta firmeza, con que ha rechazado pactos indecorosos 
á &u dignidad y contrar ios á su conciencia q u e se le 
propus ieron para conservar unos restos de su civil 
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Pr inc ipado , unido ín l imamente con !a independencia 
de su espiritual au tor idad? También sobre este ul t ra-
j e el manso Pió IX dice algo en su Alocucion, pero 
lo hace especialmente para proclamar á la faz del mun-
do q u e . R e p r e s e n t a n t e en la tierra de Aquel qui pro 
transgressoribus rogavit. veniamqm peliit, eleva sus 
ferv ientes plegarias por el a r repeni imiento de cuantos 
injur iándole á él . injurian la Religión y la jus t ic ia , y 
desea encarec idamente que vuelvan á los abrazos" de 
su palernal .car idad, 

El Santo Padre , esponiendo de ese modo sus sen-
t imientos , no dejó de dar las mas rendidas gracias al 
Altísimo por los consuelos con (|ue se digna aliviar 
las g randes angust ias que está obligado á suf r i r . Verá 
V . S . I . que en t re tales consuelos hay el de la con-
corde y afectuosa adhesión del Episcopado al cent ro 
de la unidad católica; y pues que el Santo Padre está 
m u y complacido de ello , abrigo la mayor seguridad 
de que V . S . I . con todos sus dignos colegas en Es-
paña , no omitirá esfuerzo para que los tes t imonios 
(iliales sean de cada voz mas lirmes ; y asi serán de 
cada vez mas d icaces los consuelos que proporcionen á 
nuest ro Padre Sanl is imo. Todos los Pas to res , Inlima-
m e n t e unidos en la alliccion con su respelnble J e f e , 
participarán de su misma alegría, cuando vuelvan dias 
tranquilos para la iglesia y para la sociedad . Y Dios 
quiera darlos lo mas p r o n t o , escuchando las oraciones 
fervorosas del mundo católico: Diosjquiera que de tanta 
trepidaíione Europís toliusqiie terrarim Orbis, et eo-
rum qui arduo fungunlur muñere moderandipopulo-
rum soites, según se espresa Su Sant idad, saque sin 
tardanza su mano todopoderosa la reconciliación, la 
estabilidad y la paz. 

Con distinguii a consideración rae repi lo su a l en tó 
servidor v afectísimo h e r m a n o . 
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Madrifl 24 (le Abril de 1861 . = L o r e n z o , Arzobispo 
de T i a n a . = í l m o . S r . Obispo de Salamanca. 

L E Y 

sobre enagenacion de bienes del clero é inversión de 
su producto. 

Doña Isabel II , por la gracia de Dios y la Consli-
lucion de ia monar( |uía española , reina de las Espa-
ñas . A lodos los que las presentes vieren y entendie-
r e n , sabed, que las Cortes lian decre tado y nos sancio-
nado lo sigiiienle: 

Art ículo 1." Los bienes de la Iglesia que el E s -
lado t iene derecho á adquirir por efecto de la pe rmu-
tación acordada en el convenio ce lebrado con la Santa 
Sede en 2 5 de agosto de 1 8 3 9 , cont inuarán enage-
riéndose de esla manera : las fincas rúst icas y u r b a -
nas con arreglo á las leyes de 1 .° de mayo de 1 8 5 5 
y 11 de Julio de 1 8 5 6 , y los censos según la de 1 1 
marzo de 1 8 5 9 . 

A r t . 1." El producto de estas venias se des t ina rá : 
P r i m e r o . Al reembolso y amortización de la deuda 

pública con in te rés on la forma que se es tablece por 
la p resen te ley. 

Secundo . A cubr i r el déficit de 2 1 1 mil lones do O 
reales que en los recursos apl icados por la ley de 1 ." 
de abril de 1 8 5 9 al c réJ i lo de 2 . 0 0 0 mil lones de rea-
les , produjo la niieva aplicación que la ley de 2 9 do 
noviembre del mismo año dió al fondo de redención 
del servicio mil i tar . 

T e r c e r o . A satisfacer la cantidad de 4 6 7 mil lo-
nes de reales en que se amplian los crédi tos abier tos 
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por la espresada ley de 1 ." de abril de 1 8 5 9 del 
modo s iguiente: 

Reales vellón 2 0 millones para r^jparacion de l e m -
JIOS, 1 0 para vasos y o rnamen tos sagrados , s egún r ú -
irica y demás obje tos para el cui to de las iglesias 

par roquia les , 2 5 0 para el mater ia l de mar ina , 5 0 pa ra 
el de ar t i l ler ía , 1 0 0 para fomen to de r iegos , con su -
jeción á la ley q u e se publ ique p r é v i a m e n t e al e fec to , 
1 7 para el de t e l é g r a f o s , ¿ 0 para la const rucion de 
uno ó mas edificios des t inados á las Academias , Mu-
seos ó Biblioteca nacional , según lo acuerde el gobie r -
n o . — T o t a l r s . v n . , 4 6 7 mil lones . 

A r t . 3 . ° De los p roduc tos q u e en v i r tud de esta 
ley se ob tengan , se irán apl icando las dos t e rce ras 
pa r t e s al r eembolso y amort ización de la deuda pú-
bl ica , y la otra tercera á sa t is facer los 6 7 8 mil lones 
de reales á que se ref ieren los párrafos segundo y 
t e rce ro del ar t iculo an te r io r . 

Si esta t e rcera p a r l e escedi^ra de 6 7 8 millones de 
rea les el esceso se empleará también en el reembolso 
y amort ización de la deuda pública , asi como lo que 
escedan los recursos de l i l e y d e l . ° d e abril de 1 8 5 9 
á los gastos en ella autor izados . 

A r t . 4 " Los fondos que se aplican al reembolso 
y amort ización de la deuda se inver t i rán en compras 
que hará la jun ta directiva de la misma con publicidad 
y concurrencia en los meses de enero y julio de cada 
año , empleando las cant idades recaudadas en el se-
m e s t r e anter ior por mitad en las deudas consolidada 
y diferida al 5 por 1 0 0 . 

A r t . 5 . " De los t í tulos de la deuda consolidada 
que la jun ta recoja por compra ó que se rec iban en 
pago de las ven tas como equivalencia del metál ico, s e -
gún el a r t . 2 0 de la ley de H de Julio de 1 8 5 6 , se 
conver t i rán 9 0 0 millones de reales nominales en ins-
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cripciones nominat ivas á favor do la Caja de depósi-
tos . Los demás títulos q u e se adquieran se rán desde 
luego amor t i zados . 

A r t . 6 . " Las inscr ipciones á favor de la Caja de 
depósi tos se en t r ega rán á la m i s m a , y su valor q u e -
dará afecto al reemplazo de la pa r le de la deuda ílo-
tíinte del Tesoro que procede de los descub ie r tos de-
finitivos de p r e s u p u e s t o s a t rasados . 

A r t . 7 . ° Las inscr ipciones se n*?gociarán en la 
cantidad que fue re necesaria por medio de pábl icas 
licitaciones acordadas por el Consejo de Ministros, á 
p ropues ta por el de Hac ienda , despues de c o n v e r t i -
dos en t í tulos al p o r t a d o r , cuando se hubiese de ha-
cer es te r eembol so . 

Ar t . 8 . " Se rán amort izadas def in i t ivamente las 
inscr ipciones que resu l tasen e sceden tes despues d e 
negociadas las necesar ias para el reembolso de la d e u -
da flotante en la par te á que el ar t 6 . ° se re f ie re . 

A r t . 9 . " Mient ras subs is tan las inscr ipciones de 
la Caja de depósi tos , los in te reses que la misma pe r -
ciba de la tesorería de la deuda pública se apl icarán 
á cubr i r los que el Tesoro haya de pagar por los de 
la deuda flotante. 

A r t . 1 0 . Se autoriza al gobierno para que sin per-
juicio del de recho de descuen to que las leyes de desa-
mortización conceden á los compradores de b ienes na-
cionales pueda n e g o c i a r e n pública subas ta las obliga-
c iones necesar ias , ya para reembolsar i nmed ia t amen te 
los 4 5 8 mil lones de la deuda flotante p re sc ind iendo 
de la prévia compra de t í tulos de la deuda de q u e 
t ra ta el a r t . A.\ ya para aplicar los p roduc tos de la 
negociación á la amort ización definitiva de la deuda 
consolidada y difer ida. En ambos casos el i n t e r é s de 
la negociación no escederá del que respec t ivamente 
devengue la deuda consol idada, st'g:un fuera la apilî -
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cacion que se diese al produelo de esta negociación. 

A r t . 1 1 . El gobierno presen ta rá á las Cor les la 
distribución detallada de las obras y servicios á q u e 
se ref ieren los crédi tos abier tos por la p r e sen t e l ey , 
y dará cuenta anua lmen te del uso que baga de las 
autor izaciones que por ella se le conceden en la mis-
ma forma y al propio t iempo que cumpla con lo pre-
venido en ios ar l ículos 4 . " v 1 0 de la ley de 1 ." de 
abril de 1 8 5 9 . 

A r t . 1 2 . El gobierno dictará las disposiciones 
conducentes á la ejecución de la p resen te ley . 

Publ íquese como l e y . — í s a b e l . — Palacio de 
marzo de 1 8 6 1 . — E l ministro de Gracia y J u s t i c i a , 
Sant iago Fernandez N e g r e t e . 

L E Y 
sobre reivindicación de efectos públicos al portador. 

Artículo 1 . " No están su je tos á reivindicación los 
efectos al portador espedidos por el Es tado ó por las 
corporaciones adminis t ra t ivas , ó por las compañías 
autor izadas para ello s iempre que hayan sido n e g o -
ciados en Bolsa con las formalidades legales. 

Unicamente se esceptúa el caso de mala le p r o b a -
da en el comprador . 

Quedan á salvo las demás acciones civiles y c r i -
minales que procedan contra la persona ó personas 
responsables de los actos por los cuales haya sido el 
propietario desposeído de ¡os espresados valores. 

Ar t . 2.® El auxilio que las dependencias del E s -
lado , las corporaciones administrat ivas ó las c o m p a -
ñías autorizadas para emitir efectos al portador están 
obligadas á p res ta r á la autoridad en las inves t iga-
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cioiies de que puedan se r obje to los mismos e fec los . 
se eiileriderá s iempre sin obstáculo a lguno por su 
par te á la libre circulación, y sin per juicio del exacto 
cumpl imiento de las obligaciones contra ídas á favor 
del por tador . 

A r l . 3 . " No podrán ser re ivindicados los billetes 
de Banco sin (jiie se pruebe la mola fé del poseedor . 

Las disposiciones del a r t . 2 . " de esta ley son apli-
cables á los Bancos autorizados para la emisión de 
bi l letes. 

Po r tanto: mandamos á todos los t r ibunales , j u s -
ticias, j e fes , gobernadores y demás autoridades así 
civiles como mil i tares y eclesiást icas, de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan gua rda r , cum-
plir y e jecutar la p resen te ley en todas sus p a r t e s . 

Palacio de Aran juez á treinta de marzo de mil 
ochocientos sesenta y nno.===Yo la R e i n a . = E l mi-
nis t ro de F o m e n t o , Rafael de Bustos y Castilla. 

•«©SOI^fr. 

P R O T E S T A 
de la Santa Sede contra la denominación de RKY 

DE ITALIA que acaba de atribuirse Victor Manuel, 
dirigida á los representantes de las potencias es-
trangeras en Roma. 

«Un Rey católico, echando en olvido lodo principio 
de Religión, menospreciando lodo derecho , y hollando 
toda ley, despues. do haber poco á poco despojado 
al Jefe de la Iglesia católica de la mayor y mas pre -
ciada par te de sus legitimas posesiones, acaba de to-
mar título de Bey de Italia. De este modo pone el 
.sello á las sacrilegas usurpaciones que ya ha consu-
mado, y que , según lo declarado por su gob ie rno , se 
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propone coniplelar á espensas del palri inonio de la 
Sania Sode. 

«Aunque ya el Pad re Sanio ha proles lado solem-
n e m e n l e conlra cada uno de los a lenlados que han 
ido alacando á su soberanía , c réese en el caso de ha-
cer hoy nueva prolesla conlra el aclo de haber loma-
do el dicho Rey un Ululo encaminado á legil imar la 
iniquidad de laníos actos p receden tes . 

«Supérfluo seria rei terar aquí la santidad de la po-
sesión del patr imonio de la Iglesia, y el derecho del 
Sumo Pontí l ice sobre este patr imonio; derecho tenido 
como inconcuso en todos t iempos por todos los Go-
biernos , y en cuya virtud el Padre Santo no podrá 
j amás reconocer el titulo de Rey de Italia que se 
arroga al Monarca de Cerdeña , porque con él quedan 
u l l ra jadas la justicia y la sagrada propiedad de la 
Iglesia. Y no solamente no puede reconocer es te t í -
lu lo , sino que protesta del modo mas absoluto y for-
mal conlra semejan te usurpac ión . 

«El Cardenal Secretar io que susc r ibe , ruega á 
V . E . que se digne elevar á noticia de su gobierno 
esta declaración hecha en nombre de Su Sant idad, 
y cuya absoluta procedencia no podrá m e n o s de re-
conocer . asi como debo también es tar seguro de que 
apoyando la presente de te rminac ión , coadyuvaría cftn 
su influjo á poner té rmino al estado anormal de co-
sas que , tan largo t iempo hace , eslá afligiendo á la 
infeliz Pen ínsu la . 

«Con este motivo, e t c . = R o m a 1 5 de Abril de 
1 8 6 1 . = C a r d e n a l Anlonel l i . 
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Carla de monseñor el Obispo de Orleans á Mr. de 
la Gueronniére. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

I V . 
» 

«La invasión de las provincias del P a p a . decis 
« ( p a g . 5 i ) e ra , según las miras del P iamonle , un a t a -
sque abierto á la reacción, cuyo cen t ro estaba en 
«Roma. 

En este punto os equivocáis comple t amen te , y de 
un modo bien es t raño , caballero, En su despacho de 
4 8 de oc tubre de 1 8 6 0 , inser to en el Libro amaril lo 
(pág. 1 6 2 ) , S . E . el ministro de negocios es t rangeros 
Mr . Thouvene l . escribe á todos los agentes d iplomá-
ticos de la Francia «que S . M. se ha dignado auto-
erizarle para decir exaetamente lo ocurrido en Cham-
«bery en t r e él y los enviados del rey Victor Manuel , 
«Farini y el general Gia ld in i . . . 

«Garibaldi iba á cont inuar l ib remente su car re ra 
«por terr i torio de los Estados romanos , y una vez he-
(icha esta última etapa , seria to ta lmente imposible 
«evitar un a taque contra el Véne to . El Gabinete de 
«Turin no veia sino un m e ü o para con jura r s eme jan t e 
«eventualidad; este medio consistia en q u e , luego de 
«aproximarse Garibaldi provocando desórdenes en las 
«Marcas y en la Umbr ía , se en t rase en estas provin-
«cias para establecer en ellas el orden SIN TOCAR Á 
«LA AUTORIDAD DEL P A P A ; se diese batal la , si era p r e -
«ciso, á la revolución en el territorio napolitano, y 
«luego se encargase i nmed ia t amen te á un Congreso 
«la tarea de señalar los des t inos de I ta l ia .» 

Hé aquí , cabal lero , la versión oficial, muy distinta 
de la v u e s t r a . 
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Pero ¡qué! deciilme de buena fé: la F ranc i a , quo 

liene tanto interés en conservar en Roma al Jefe de 
su religión; h Francia , que lanío ha hecho para vol-
verle á colocar allí, y que allí lo conserva todavía, la 
Francia se ha dejado persuadir de que un genera l 
Gariholíli, el mismo á quien arrojó de Roma, que un 
cabecilla de insiwreclos iba á caer sobre Roma v sal-
var esa etapa en que es tamos nosol ros , cabal lero, en 
que está izada nuest ra bandera , en que están nues-
t ros soldados! Ante este temor la Francia baja su es-
pada, da permiso á Gialdini, y esle pasa la f ron te ra . 
Decidme, señor Vizconde, ¿habéis creido que Gari-
baldi era un gigante , y que no tenia mas que dar 
un golpe para lomar á Roma á despecho de la Fran-
cia, y pasar el Mincio á despecho del Austr ia? 

Perdonad; pero me veo precisado á usar una pala-
bra que no es episcopal ni política, u¡)a palabra fa-
miliar y d u r a , porque solo esa palabra puede expre -
sar mi idea: nos hemos dejado e n g a ñ a r . 

Sí: nos hemos engañado y equivocado bajo dos con-
ceptos ; sobre la fuerza de Garibaldi , y sobre las in-
tenciones del P i a m o n l e ; ved el r e su l t ado , ved los 
hechos . 

Garibaldi no podía pasar el Gürellano; si los pia-
monleses no hubiesen atacado al e jérc i to del Rey , 
si el Embajador de Cerdeña no hubiese enviado bata-
llones de cazadores en su auxilio, Garibaldi es taba 
pe rd ido , rechazado á las Calabrias, y acaso se hubie-
se visto en breve t ra tado como un pirata y un in-
f r ac to r del derecho de g e n t e s . 

No es esto todo; en vez de dar la batalla á la re-
volución en terr i torio napo l i t ano , los (¡ inmonleses 
a tacaban á los defensores del Papa en su prop io te r -
r i to r io , y arrojaban sus ba ta l lones , desde mucho tiem-
po dispuestos , contra un puñado de f ranceses , ila-
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l ianos, belgas é i r landeses . 
Habíais muy l igeramenle , señor Vizconde, de es.i 

jornada lieróica en que la sangre francesa enrojeció 
la tierra de Italia, sangre derramada por mano de 
nues t ros aliados. No repet i ré tan lamentable historia. 
¿Sabéis sin embargo el gron servicio que nos prestó 
esta batalla? No solo mostró una vez lo que vale la 
sangre f rancesa , sino que en especial (lió su carác ter 
propio a las Empresas del Piamonto. Si; desde Gas-
lelíidardo,- desde Ancona hasta Gaeta , lo que se hon-
raba con el nombre de movimiento nacional recobró 
su verdadero nombre : el de conquis ta , el de inva-
sión; contad las bombas y los sufragios; el P i amon te 
ha arrojado mas bombas que votos ha recogido. 

Concre témonos ahora á repet i r que la invasión de 
los P iamonteses ha cousumado los infortunios del Pa-
pa , y ya lo veis, se ha debido á una g rande ilusión 
por nuest ra par te : hemos creido que Cialdini iba á 
defender ai Papa , y que Garibaldi iba á a tacarnos en 
Rotna para caer luego sobre Venecia . 

Pero ¿sabéis, caballero, cuál es mi mayor sorpre-, 
sa? Es que vos, que tan gene rosamen te os compla -
céis en exponernos los despachos de Mr. de G r a m m o n l . 
V en acusar al Papa y á los católicos, no habéis teni-
do una palabra de indignación contra los hor ro res d e 
una invasión piamontesa; y digo ho r ro res , po rque 
no lengo otra palabra para expresar mi pensamiento 
descarnado y fr ió . 

Con efecto , ¿qué hémos presenciado? 
. In t imaciones hechas al Pad re Santo para de sa rmar 
á sus defensores , á la sazón en que los invasores 
llamaban á lodos sus pueblos á las a rmas ; 

Esa cobarde agresión, sin declaración de guer ra ; 
esos ultimátum presentados despues de la invasión 
de los lerr i lor ios; 
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Esa I ransformacion del derecho mas sencillo de un 

soberano que se deliende en insulto al s e n l i m í e n l o 
nacional; 

Los pre tex tos de t ropas ex l r ange ras , cuando se 
cuentan bajo las banderas propias legiones húnga ras , 
inglesas y polacas; esas acusaciones de mot ines q u e 
se han escitado y de repres iones que se han provo-
cado; 

Esas proclamas, unidas á los mas groseros u l t ra jes 
de órdenes de exterminio; 

Esas palabras de miserables, sicarios, codiciosos 
de oro y de saqueo, con que se ha insul tado á los 
voluntar ios f ranceses ; 

Un rey y su p r imer ministro hablando de las hor-
das Pontificias mandadas por ese Lamoriciére; 

Eso a laque , por so rpresa , de un pequeño ejérci to 
por un ejérci to diez veces mas numeroso; 

Esos boletines de victoria en que Cialdini se atre-
ve á escribir la s iguiente : «Se asesinaba á mis sol-
edades á puñaladas; los heridos daban de puñaladas 
«á los que los socorr ían;» 

Ese vencedor que s e jacta de haber hecho huir á 
Lamoriciére. 

Esos insultos á los prisioneros f ranceses conducidos 
de una á otra población de Italia. 

Esas doce horas de bombardeo , con menosprec io 
de todas las leyes de la guer ra y del honor , de una 
plaza que capitula y que no encuen t ra ya protección 
en la bandera pa r l amenta r i a . 

Si volvemos ahora la vista hacia Sicilia y Ñapóles , 
¿qué vemos? 

Esa invasión en plena paz de un reino aliado; esos 
e m b a r q u e s hechos á la luz del dia en los puer tos del 
P i a m o n t e ; esos al is tamientos públicos en todas s u s 
ciudades; 
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Esa comedía diplomálica de un minislro que mien-
t ras el éxilo os dudoso niega ab ie r l amen le su c o m -
plicidad: 

Ese desembarco de Garibaldi protegido por buques 
ingleses; 

Ese fusi lamienlo de los prisioneros de Melazzo pa-
ra dur «un saludable e jemplo;» 

Y luego lodos esos decretos dados en nombre del 
rey Yiclor Manuel; 

Esa publicación de la ley agrar ia , ese repar to de los 
bienes comunales «á los combat ien tes y á las vict imas 
de la antigua Urania;» 

Los mil quinientos presidarios de Castel lamare pues-
tos en l iber tad, bajo su palabra de honor-. 

Ese decre to no anulado todavía en que se p roc la -
ma sagfada la memoria del asesino Agesilao Milano; 
todas esas a t rocidades , en fin, como se ha dicho has-
ta en el par lamento inglés, cometidas en Sicilia, y 
este vergonzoso espectáculo de anarquía y d e p r e d a -
ción; 

En los Estados napol i tanos , ese joven Rey que 
tiende en vano al P iamonte una mano leal; 

Que pide socorros á los Reyes de E u r o p a , cuyo 
honor él solo defiende; y no recibe mas que es tér i les 
consejos , y luego no sé que grandes cordones ; 

Que proclama la amnist ía , las inst i tuciones mas ge -
nerosas , da al viento la bandera italiana; pero ve la 
traición piamontesa en todas par les , á su a l r ededor , 
en la escuadra , en el e jérc i to , en el ministerio q u e 
se le ha des ignado, y hasta en su familia; 

Un üo que le acusa an te la Italia; 
Un general Nunziante que se pasa al enemigo é 

insta á los soldados para que hagan lo propio; 

Se continuará. 
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Suscricion para socorrer á los habitantes pobres de 
Zamora que han sufrido pérdidas de resultas de la 
inundación del Duero. 

r.s. Céiit. 
Suma anterior 8045 

El Párroco de Tejares. 50 
ííl Teniente de Aklealejada, 4 0 
El Párroco de Santa Elena de Ledesina. . . . . 4 0 . 
El de San Pablo de ¡áalainauca. 3i¡ 

TOTAL 819! 

Lic. Quiroga, Srio. ^ 

Continúa la lisia de los donativos hechos en esta 
diócesis á favor del Sumo Pontífice. 

Rs. Cén. 
Suma anterior 1 0 5 8 8 7 6 0 

D. Juan Manuel Meal , (4." vez.) 
D. .losé (iarcía Miranda. 
El Párroco de Tainames, por Febrero y Marzo. 
D. Jacinto Cerezo, vecino de id. por id. . . . 
El Párroco de Horcajo medianero, (o." vez.) . 

80 
2 4 
4 0 

8 
60 

TOTAL, . . . . ' . 106099 60 

Lic. Manuel Quiroga, Sr io . 

IMPIIEIVTA ub I). T E L E S F O U O UL I V A . 
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